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]>. José Eupiírosa , que los moros eiilllra-
lian en las Andalncias el arroE con solo «1 
rejjadío; y «pina el aular que el mismo ar­
roz que con lauto detrimento de la salud 
pública se cultiva en España , podría redu­
cirse á dicLo método con al(;unos años, qui­
tándole poco á poco la cantidad de agua 
basta criarle con solo el re{;adío. Esta pro­
gresión parece cxi|;ir1a el autor , para que 
la simiente criada en la inundación , no se 
resienta de la variación del método hecfao 
de ijulpe: mas respetando la opinión d«l au­
tor, no teng;o reparo en decir que, parece 
^ue no es necesaria semejante progresión en 
vista de los casos que lie citado . y del que 
|>aso á «xplicar. 

Hallándome por los años de 1 8 5 7 y 
S 8 en Gerona, trabé conversación sobre el 
particular con el Sr . Dalmau hacendado de 
la Sellera de Ang lè s , el cual me explicó 
qne habiendo tenido cuidado de recoger del 
arroz que gastaba en su casa, los granos 
«in mondar, (vestits) hasta reunir una buena 
porción los había sembrado y cuidado , sin 
inundación pero coa regadío, y le habían 
producido perfectamente; de modo que con-
tinaó por algunos años, y había ya aumen­
tado la simiente, hasta bastarle fiara el 
contnmo de su familia; pero el inconve­
niente de tener que enviarlo al Ampurdan 
para blanquearlo, hizo que aban lonó el 
cultivo y DO prosiguió en la siembra. : 

A la vista de todos estos autecedentes, 
parece que no debe dudarse de que el anos 
que antes se cultivaba en el Ampurdan y 
el mismo que se cultiva en otros pontos de 
£ spaña , es susceptible de cultivarse sin 
inundación , son solo el regadío i y de dnr 
por consiguiente un producto mas á nneütro 
suelo , sin comprometer la salud púlitic». 
N o trataré de las ventajas que el de secan» 
pueda tener sobre el comnn ó vice versa , 
porque como ya he indicado me faltan pira 
«lio los dalos; sin cmbarjo, no dado que 
pudiera ser muy de provecho la siembra de 
arroB en este país por el métoío del rega­
d í o ; matado que parece ya acreditado con I 
Ituen suceso por la experieucia , que es el 
objeto que me había propuesto. 

Joaquín Ferrer. 
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bieda-raba. 

SlUdo de semSrarj cultivar y usos d 

(fue se not destinar la remolacha^ á la 

<jue en lo tAmpurdá se fia donat lo 

oer fas la nom de éleda-raSa 

stmSlansas aue té la J'ulla 

aS la Ueda^y lo tronca 

aé lo raSa. 

Se sembra per medi de airólas' 
axemanant ó al bol, y tambe' á regas que 
es lo mes ventatjds: sembrantse en ai-
rolas se deu trasplantar, y no porta 
la ventatge, com per los altres medis; 
fet axemanant, se deu aclarir y ja-
may será tan ben acompassát com fet 
i regas, tant sia tirantlodinsde la re­
ga, com que se hi posia de gra en 
gra. Si se sembra dins la rega, tirarlo 
de dos en dos palins, después apla-
narho fent no quedia molt cubert de 
terra, y no deu esser al fondo de la 
rega sino a mitj lloch. Per posarlo dins 
la rega de gra en gra, se fa un clotet 
ab la ma, se hi posa un gra y se colga, 
fent no baje mes que un dit de terra 
al sim, y sempre de dos en dos palms, 
las regas igualment deuhen distar de 
una á altre dos palms, encara que sia 
un poch mes millor; com la terra tin­
ga humor naixerà', y com molts grans 
surtan ab dos 6 tres plantas, convin­
drà i son temps aclarirlas y trasplan­
tar las que sobrian, no deixant mes que 
una planta á son puesto, y si en alguns 
clotetsno habia nat, trasplantarlo allí, 
procurant aneigarlo; pero may porta 
la ventatje com lo que queda i son 
puesto. Lo temps de sembrar lo bleda-


